Federación Universal de Movimientos Estudiantiles Cristianos

Día Mundial de Oración por los Estudiantes 2010
Estudio bíblico preparado por la región de África

RENOVANDO DE LA TIERRA: JUSTICIA Y EQUIDAD CLIMATICA

TEXTO BIBLICO

Salmos 104: 30: “Envías tu aliento y lo recreas y renuevas la faz de la tierra”

El Desafío

La realidad del cambio climático mundial, resultante del impacto largamente acumulado de actividades humanas, hace de la renovación de la tierra un imperativo urgente. Renovar exige reconstruir la desintegración y reparar el daño.  El perjuicio hecho al medio ambiente no se puede tratar correctamente, adecuadamente y de una manera durable sin la puesta en práctica de las políticas de la justicia climática. 

“Cuando las políticas y las actividades de un país o de una generación causan daño a otras naciones y generaciones posteriores, estas constituyen serias injusticias.  Reconociendo la gran amenaza planteada por el cambio de clima antropogénico, los que abogan por un proceso de desarrollo internacional de la política climática han tratado de mitigar esta abrumante amenaza ambiental contemporánea de una forma tal que promueve la justicia.” 
 

Responder adecuadamente al cambio climático sigue siendo una tarea onerosa para los líderes del mundo, los responsables políticos y los individuos. 

Teología Ambiental

Para la iglesia, el concepto de responsabilidad ambiental y justicia climática forman parte de su teología, ética y espiritualidad.  Cuando las opiniones teológicas y espirituales son débiles o imprecisas, las actitudes y los comportamientos humanos probablemente tratan a la creación con ligereza y apatía. 

En el principio

Los capítulos iniciales del libro de Génesis describen un proceso de desarrollo de la creación, al final del cual “vio Dios todo lo que había hecho: Y era muy bueno” (Gen. 1:31). La creación era agradable para vivir en paz y en armonía consigo mismo y con su Creador. La responsabilidad humana de la creación se registra en Gen 2:15; “El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el parque de Edén, para que lo guardara y lo cultivara”. Cultivar, cuidar y guardar el medio ambiente, eran y todavía siguen siendo un privilegio fundamental y una responsabilidad de la humanidad. 

Adán y Eva

Con el pecado, que es la satisfacción y la promoción del ser humano más allá de lo que le es adecuado, vinieron la discordancia y las distorsiones a la tierra.  Por ejemplo, lo que se registra en Gen 3:6:  “Entonces la mujer cayó en la cuenta de que el árbol tentaba el apetito, era una delicia de ver y deseable para tener acierto.  Tomó fruta del árbol, comió y se la alargó a su marido, que comió con ella”; resultó en Gen 3:17: “Al hombre le dijo: Porque le hiciste caso a tu mujer y comiste del árbol prohibido, maldito el suelo por tu culpa: comerás de él con fatiga mientras vivas...”

Caín y Abel

La respuesta de Caín a la pregunta ¿dónde está Abel, tu hermano? (Gen 4: 9):  “No sé, ¿soy yo el guardián de mi hermano?” consiguió la reprimenda de Dios:  “Por eso te maldice esa tierra que ha abierto las fauces para recibir de tu mano la sangre de tu hermano” (Gen 4:11).  El caso de Caín y de Abel es una demostración clara de que debemos no sólo cuidar de nosotros mismos, sino también considerar cómo las cosas que hacemos afectan a otros, directamente e indirectamente. 

El Diluvio

La destrucción de cada ser vivo en el planeta con el diluvio se debió a que el Señor veía “que en la tierra crecía la maldad del hombre” y por culpa del hombre “la tierra estaba llena de crímenes” (Gen. 6: 5, 13). Sus patrones de pensamiento y sus planes trajeron maldad, crueldad y violencia a otros. La preservación y la renovación de la tierra fue posible gracias a Noé, “un hombre recto y honrado”. (Gen 6: 9) 

En otras palabras, Noé hizo las cosas correctas. 

Pecado y la creación

La crisis ambiental a la que el mundo está haciendo frente hoy es una palpable demostración de la gravedad del poder destructivo del pecado y cuán extensamente el pecado puede afectar al bienestar de los otros. Nuestras actitudes y comportamientos, así como las actitudes y comportamientos de nuestra sociedad, tienen un impacto directo en la creación.

La pregunta personal y colectiva será, entonces: ¿qué tipo de significado y de espiritualidad nos traen otras cosas creadas cuando y si las encontramos? ¿Es nuestro mundo uno que gira alrededor de nosotros, o consideramos que compartimos la tierra con otros? ¿Entendemos que el propósito de la tierra es para el bien común de todo lo que existe en ella — del pasado, del presente y para las futuras generaciones? ¿La creación existe para servirnos solamente a nosotros, o tenemos igualmente una responsabilidad de servirla, salvarla, de colmarla y de renovarla? 

La llamada a la justicia y la equidad climática

El flujo de agua en corrientes y ríos nos muestra el flujo de la vida, ya que bebemos esa agua y la utilizamos en numerosos aspectos de nuestras vidas.  El agua es un componente importante del cuerpo humano y de otras cosas vivas.  La lluvia riega la tierra y provoca que broten las plantas.  La trágica y difundida contaminación del agua por la quema del combustible, la basura tóxica y el derramamiento del petróleo, significa que millones no pueden tener agua potable segura. 

El suelo superior en el que nos paramos, caminamos y jugamos, no sólo es la fuente de nuestro alimento diario, pero también los medios de sustento para el 70 - 80 por ciento de la población de la mayoría de los países en desarrollo que realizan el cultivo de subsistencia.  De igual importancia es que estos primeros centímetros de tierra son el hogar de los numerosos organismos y criaturas vivas que comparten el suelo con nosotros. Cuando las condiciones climáticas destruyen o erosionan este suelo superior esto provoca enormes dificultades, el sufrimiento y la muerte de muchas personas, del ganado y de otras criaturas.

La gente más pobre del mundo ya está sufriendo los efectos de un clima cambiante. Aunque esta gente pobre es la que menos ha hecho para causar las actuales condiciones climáticas, han sido los primeros en sentir el impacto de este cambio y en sufrir el peso de sus devastaciones. 

Algunos de los hechos a considerar mientras pensamos en la justicia y la equidad atmosférica son:
 

· Las naciones ricas de hoy son responsables del calentamiento del planeta. Las naciones industrializadas, en donde reside solamente cerca del 20 por ciento de la población del mundo, han emitido muchas más emisiones de gases de efecto de invernadero que los países en desarrollo.  En consecuencia, los países ricos tienen la mayor responsabilidad y el mayor peso para enfrentar el cambio climático. 

· Es así que los países ricos deben apoyar los países en desarrollo a adaptarse mediante el financiamiento, la cancelación de las deudas y la transferencia de tecnologías, para evitar el modelo de desarrollo que pasa por la contaminación (es más fácil y más barato). 

· Los países más pobres del mundo son responsables apenas por el 0.4 por ciento de las emisiones del dióxido de carbono. El 45 por ciento de las emisiones del dióxido de carbono del mundo son producidas por los países del G8 solamente. 

· Las consecuencias ambientales de las políticas de naciones industrializadas han tenido un efecto grande, perjudicial y costoso para los países en vía de desarrollo — especialmente  los pobres en esos países, que ya soportan las deudas y la pobreza. La deuda y la pobreza del mundo han desviado inmensas cantidades de recursos del desarrollo sostenible.  Es injusto esperar que el mundo en vía de desarrollo haga reducciones de emisiones de la misma manera. 

· Las naciones industrializadas deberían unos 600 mil millones de dólares a los países en desarrollo por los costos asociados a los cambios climáticos. Esto es tres veces más que la deuda convencional que los países en vía de desarrollo deben a los países desarrollados. Algunos investigadores han llamado a esto la “deuda natural” del norte, en contraste con la deuda financiera del sur. 

· Los países en vía de desarrollo también abordarán el cambio climático de otras maneras. Reformas del mercado y de la energía para promover el desarrollo económico. Desarrollo de los combustibles alternativos para reducir las importaciones de energía. Dinámicos programas de rendimiento energético. Uso de la energía solar y otras energías renovables para mejorar los estándares de vida en zonas rurales. Reducción de la tala de árboles. Reducción del crecimiento demográfico; y conmutación del carbón al gas natural para diversificar las fuentes de energía y reducir la contaminación atmosférica. 

Una obligación común

El desafío de cuidar el medio ambiente, nuestra herencia común, es un deber colectivo y universal que pertenece a toda la humanidad.  Esta responsabilidad no es solo para el presente, sino también para proteger el interés de futuras generaciones. Es una responsabilidad que se refiere a nosotros individualmente, a la Iglesia, a las comunidades, a las naciones estado y a la comunidad internacional. 

Para renovar la tierra debemos solidarizarnos los unos con los otros, porque en esto todos estamos involucrados. Todos los factores interesados deben involucrarse. Necesitamos establecer fuertes compromisos para adoptar formas de vida más favorables al medio ambiente.  Nosotros como estudiantes necesitamos programas creadores de conocimiento sobre los efectos del cambio climático y lo que debe hacerse al respecto. La defensoría política también será necesaria para fijar los estándares para las mejores prácticas en las emisiones de las industrias, las políticas medioambientales de desarrollo, decretando leyes reguladoras climáticas junto con las compensaciones por los daños climáticos causados.  La Iglesia también debe exponer el cambio climático, la justicia y la responsabilidad con relación al medio ambiente y la espiritualidad en su vida de adoración. 

Que el Espíritu de Dios sople en nosotros de modo que una nueva vida venga a la tierra. Amén. 

Estudio bíblico preparado por el Rev. Ejike Okoro (Nigeria) a nombre de la región de África, editado por la Oficina Inter.-Regional 
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